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PERSONAJES. ACTORES.

Doña Antonia..................... Sras. Característica.
Carolina............................  ' Castillo.
Isabel [criada.)....... ........... Sancho.
Don Facundo......................  Sres. Biesa.
Don Agapito.......................... Raíz.
Don Liborio........................  Molina.
Pepe (criado. ) ....................  Alonso.

L a escena p a s a  en  M adrid .

Es propiedad del Editor de la Biblioteca dramática., y 
está bajo el amparo de la Ley de Propiedad literaria, ha­
biéndose llenado los requisitos que la misma establece.

Las Zarzuelas y Operas cómicas, ó serias, que compo­
nen la colección de esta Galería, se prohibe representarlas 
como comedias, separando la letra de la música.



ACTO ÚNICO.
Salamodestameiue amueblada, con puertas laterales al foro. Al le­

vantarse el telón aparece doña Antonia sentada; Isabel entra con una 
cesta con verduras y un conejo en la mano.

ESCENA p r im e r a .
A ntonia é Isabel.

Gracias á Dios que estás de vuelta.
Tanto he tardado?
Mas de dos horas.
Y cree usted que e.«i mucho? Usted sabe el tiempo 
q̂ ue se pierde con regatear los precios!
Basta; veamos lo que traes.
lodo lo que usted me encargó, menos la merluza. 
Mujer, después de tanto tiempo te has venido siu 
ella?
Como que no la he encontrado, y éso que he corri­
do la plaza mas de tres veces! En su lugar traigo un 
conejo.
Pues apenas hay diferencia! Y yo que había prome­
tido á don Agapíto darle hoy merluza frita!
Le guisa usted el conejo; es igual.
Silencio, bachillera! Y vaya usted á preparar el 
chocolate. {Ccimpanilla.} Pepe! Pepe! Anda, que llama 
el huésped del gabinete. Estos criados son insopor­
tables. (Váse).

e s c e n a  II. ^
gue ha entrado eñ eln'itn. 2 sale con una levita en la 
: é Isabel, que iba á marcharse, se detiene: Pepe coje un 

cepillo y limpia la levita.
Pepe. La operación de todas las mañanas; bien podia ese 

viejo comprarse otra levita; cuanto mas la cepillo, 
mas pringue tiene.

I.s.\, Ya lo creo, como que la limpias con el cepillo dcl 
betún,

A nt.
Isa.
A nt.
Isa .

A nt.
Isa .
Ant.

Isa .

A nt.

Isa .
A nt.

Pepe,
mano



Fiípe. A sí lo doy mas lustre al duefui do la levita.
I s a . Pei-ü liunibre, no la cepilles tan fuerte, que se le vá 

á caer todo el pelo.
P kpe. Ojalá! Y la untaría luego con aceite de_ bellotas, á 

ver si echaba otro pelo mejor. Ay! Isabeliya, cuándo 
querrá Dios que llegue el dia en que no tenga que 
cepillar á nadie mas que á tí?

Isa . Ay! Pepe! Si vift-as qué ganas tengo de no poner 
puchero mas que para dos.

PcpE. Ten paciencia, mujer, que Dios querrá que so mue­
ra pronto mi tio Eosendo, entonces...

A ga. (Dentro.) Pero viene esa.levita?
P epe. Sí señor, en seguida.
Isa. Adiós, Pepe mio; voy á llevar la compra, a la cocina, 

y aviar el chocolate.
P epe. Adiós, remonoria, hasta luego.
A ga. (Dentro.) Pero no traes la levita?
P epe. En seguida, don Agapito!... volando. (Enira.)ESCENA III,

D oña Autonia y D. Libobio salen del n%m. 3.
Lili. Con que ya vé usted, Antoñita, si esto es para de­

sesperarse.
Ant. Galle usted, don Liborio, que estoy que se rae puede 

ahogar con un cabello. No sabor una si es casada, 
viuda ó soltera! Ust.ed ,t ene la culpa. No habrá us­
ted puesto todos los medios para inquirir lo que tan­
to demuestra desear...

Lm. Señora, por los clavos de una puerta cochera. Po­
día hacer yo mas que escribir a la ínclita villa de 
Tembleque, pidiendo la partida de defunción de su 
esposo de usted? Pú'(js nada, en vez de la defun­
ción, me mandan la bautismal, diciéndome que efec­
tivamente. esc sujeto se crismó en Tembleque, pero 
que'nofué allí donde se rompió la crisma.

AsT. Ya lo creo, como que fué en Buenos-Aires; pero eso 
•»debiau saberlo en la parroquia de Tembleque,

Lm. Y que no hay que darle vueltas; sin la partida de 
defunción de su c.sposo de.ustc’d, no hay .cura que 
quiera casarnos; ni dispensar el consentimiento pa­
terno para que Carolina contraiga matrimonio, si se 
le presenta ocasión, aunque me parece imposible.

A nt. y  por qué? Mi hija es digna por todos conceptos de 
un enlace aristocrático; ha nacido en Italia, se ha 
educado en Milán, ha cantado en Venecia...

Lm. Y hace el oso en Madrid.



Ast. Mi hija!... Toda una señorita hacer el oso?
Lib. Pues qué otro nombre puede dársele á esa eterna 

manía de hablar siempre en Italiano?
Ant. Pobrecita! Es natural! Tiene cariño á su lengua.
Líb. Caracoles! Yo también quiero mucho ú la mia, pero 

procuro hablar para que me entiendan.
Â i'̂ . Dejemos eso, y ocupémonos de lo importante. Que 

vamos á hacer si no parecen esos deseados papeles?
Lm. No hav que desesperar. Dentro de unos días tendré 

la satisfacción de poner á sus pies treinta mil duros 
lo menos, que rae pertenecen de la sanción del plei­
to, y entonces verá usted como avivamos este ne­
gocio.

A.vT. Ay! Dios lo haga! ..
Lib. Pero usted está segura que su mando falleció en 

Buenos-Aires?
Akt. Toma, ]uios es cl»rol Porque vamos á ver; si no mu­

rió en BuenoS'Aires, en donde ha muerto mi esposn?
ESCENA IV.

IsABBL entrando por el foro.
Isa. El chocolate está en la mosa.
Ant. Pues vamos allá, don Lihorio; avisa á mi niña.
Isa. Señorita Carotina! Señorita Carolina!
Cau. (heclamanáo.) Oh! Qual parlar, fu il suo. Corne i! cor 

mi colpe, tradita forse; seo])crta mio sarce? Sul mio 
sembiante Aorialetto il mio fatto... Ah!.ño, aspctatc 
aspetate!

IsA. Que se le enfria.à usted el chocolate.
Car. 11 chocolata? Grazie; io sanó notabile artista: io can­

taré sul la escala de Milano. (Fíise.)
Isa. Que cantará en la palma de la mano? Cuidado que 

mi señorita habla de un modo, que no sé como hay 
quien la entienda; mire usted que es capriclio! vo 
creo que la seria más fácil hablar en español! Vaya, 
pasaré el plumero á las sillas, y después haré las 
camas. M ÚSICA.

Cuando vuelvo de la plaza, 
y al pasar por el cuartel, 
en piropos se deshacen • 
del ranchero al coronel.

Mas yo no hago caso 
que no hay que fiar,



cn tiempos como estos 
en un militar.

Yo con mi Pepe 
que es un buen mozo, 
aunque paisano 
me las compongo; 
y si es constante 
á no dudar,
por la calle de la Pasa 
con él tengo que pasar.

Ay! sí, ay! sí, 
ay Pepe mio, 
vales un potosí.

PIABLADO. - .
ESCENA V.

D. F acundo é Isabel.

F ac. C alle del Mico, núm. 4, entresuelo derecha; aquí 
debe ser.

Isa. Hola, un forastero!
F ac. Diga usted, es aquí?
Isa . Qué?
F ac. Donde una señora viuda cede una habitación á un 

caballero solo?
Isa . S í señor, esta es la habitación.
F ac. Pues yo soy e l caballero solo.
Isa. Sea enhorabuena. El cuarto que hay vacante es este. 
Fac. Malejo es, pero á buena hambre no hay tus... tus. 
Isa . Lo quiere usted con asistencia ó sin ella?
F ac. Quien asiste aquí á  los huéspedes?
Isa . Una servidora de usted.
F ac. Bien! Bravo! Dime con quien eres, y te diré lo que 

andas. Estarán bien cerca de tí, porque el que á 
buen árbol se arrima... las costuras le hacen llagas. 

Isa . Parece que es usted algo aficionado á los refranes? 
Fac. Mucho; solo que como sé tantos, muchas veces los

confundo unos con otros.....  Y es natural, quien
mucho abarca... pierde el pan y pierde el perro. 

I sa . Con que le digo a la señora...
F ac. Que me quedo con la asistencia.
I sa . y  el cuarto?
F ac. El cuarto honrar padre y  madre.
Isa . D igo, la habitación.
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P ac. Ah! sí, dile que también me quedo con la habita­
ción, que no es de todo mi agrado, pero quemas 
vale malo conocido que buitre volando.

Isa. Voy á dec rselo.
Fac. Espera; chica, díme, qué casta de pájaro es tu se­

ñora?
Isa. Ya la verá usted. Oh! es muy fina, viuda de un ma­

rido.
Fac. Es raro.
Isa. Que al año de casados, hizo un viaje á Buenos-Aíres 

V no ha vuelto á saberse mas de él.
Fac. Se embarcaría en martes. En barques ni te cases ni 

te martes.
I sa. y mire usted, mi ama se conserva muy bien; á pesar 

de sus años, está guapota y se halla próxima á con­
traer segundas nupcias.

Fac. Hola! Hola! Ya olvidó al difunto? Bien dice el re­
frán; después del burro muerto, se acabó la rabia.

Isa. Ya! Ya!
Fac. y  quién es el novio?
Isa. El huésped del comedor, un escribano viejo, y con 

unas garras que ni un gavilán; pero mi ama, si se 
casa con él, lo hace tan solo por no tener que lidiar 
con los huéspedes, pues con su hija tiene bastante, 
y como él se opone á que la niña se case...

Fac. a  ver! A ver, qué es eso de hija? Tu señora tiene un 
apéndice?

Isa. Sí señor, tiene una hija que se llama Carolina, pero 
que no habla.

Fac. Es muda?
Isa. Cá; al contrario, habla por los codos; di^o que no 

habla en nuestra lengua, y á lo mejor le da por can­
tar, y otras veces por hacer comedias; yo creo que 
debe* haber tenido amores, porque siempre está 
mentando á su novio, pues no hace mas que decir 
Milano! Milano!

Fac. Bien, dejemos á la señora del ave de rapiña; que lo
áue no hemos de comer... á la mano se vuelve.

n el gabinete se aloja un caballero que es boticario, 
y que ha venido á Madrid á establecerse; es soltero 
y se llama don Agapito.

Fac. Cada loco con su pareja? Y ya no hay mas?
Isa. Sí señor, Pepe!
Fac. y  quién es Pepe?
I sa , El criado, mi novio.
Fac. Tu novio? Al mas ruin puerco la mejor bellota.
Isa. Oiga usted, eso de ruin no lo dirá usted por él, ni lo



F ac.

Isa.

P ac.

A nt.
F ac.
A kt.

F ac.

A nt.
F ac .
A nt.

F ac.
A nt.
F ac.

A nt.
Fac.
A nt.
F ac.

de puerco tampoco, porcjue casualmente es lo mas 
espléndido y lo mas curioso...
Anda, anda, y participa á tu señora, que el caba­
llero que solicita con asistencia, ó sin ella, está espe­
rando.
Voy al momento. {Váse.)

ESCENA VI.
D. F acundo, solo.

Pues señor, ya estamos en Madrid, é instalados en 
la calle del Mico, núm. 4, entresuelo derecha, pero 
sin un cuarto, y molido de correr para librarme de 
tanto matatías como me persigue, de tanto inglés, es 
decir, de Inglaterra entera. Si yo pudiera flechar á 
la hija de esta argos pupilera, hacia un negocio re­
dondo, porque pasaba á ser, con mi ingenio, general 
en jefe de esta casa; pero para ello necesitaba inte­
resar á la madre de la Melpomene de la niña, y des­
truir el casamiento en ciernes del escribano. En fin- 
intentémoslo, porque quien no se aventura... pier­
de el pan y pierde el perro, y entre tanto comamos 
unos pocos dias, aunque el resultado no sea satisfac­
torio. Los menos, con pan son duelos. Qué diablo! 
Que viva la pepita, y viva con su gallina!

ESCENA VIL
Dicho y dona Antonia.

Caballero...
(Oh! sublime matrona!)
Háme dicho la criada que usted quiere ocupar el 
aposento vacio.
Sí señora; yo quiero llenar el vacío. {Por el estó­
mago.)
Está usted informado del precio?
Sí señora, por la Correspondencia.
Perfectamente, en ese caso nada tenemos que ha­
blar.
Al contrario, señora, tenemos que hablar mucho.
No comprendo....

Usted es muy guapa, señora; es usted lo que se llama 
un jamón bien conservado.
(Que requiebro tan estremeño!)
Por los informes que me han dado, usted es viuda... 
No me toque usted esa cuerda, caballero.
Me precisa tocarla. (Empecemos el ataque.) He sa-
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bido que vá usted á contraer segundas nupcias, y 
hace perfectamente. A rey muerto, no hay que mi­
rarle el diente. Prueba que no le iria mal en su pri­
mer matrimonio.

Ant. Calle usted, caballero; he sido muy desgraciada. Mi 
esposo deliraba por el estudio, y en su afan nos lle­
vó á Italia, y al terminar el año, partió para Bue­
nos-Aires, sin que haya vuelto á tener noticias su­
yas, dejándome en el mayor desconsuelo; sola, con 
el primer fruto de nuesto amor, mi Carolina, que 
hoy cuenta diez y nueve años. Crea usted que solo 
por ella me he visto obligada á poner casa de hués­
pedes, y á tratar de casarme con un viejo achacoso 
y gruñón.

F ac. Será porque usted quiera. Contra gustos no hay 
disgustos. Quien bien tiene y mal escoje... en la 
calle lo desnudan.

Ant. Porque los tiempos están muy malos, caballero.
Fac. (Magníñca ocasión para desbaratar la boda!) A usted 

le convendría otra cosa. Conoce usted al señor don 
Agapitü?

Ant. El huésped del gabinete?
Fac. El mismo; pues sepa usted en confianza... que está 

perdido.
Ant. Ya lo sé; que me debe dos meses.
Fac. Perdido de amor por usted; me lo ha confesado, y 

solo desea un sí de esos lábios, para ofrecerla su 
mano.

Ant. Pero si es algo simple!
Fac. Usted le compondrá; y además, á borrico regalado... 

con medía palabra basta. Un boticario, es decir,_ un 
farmacéutico, es un partido ventajoso. Quien le ajus­
ta  la cuenta al boticario, que tiene pozo en casa!'

Ant. Pero si hasta ahora no me ha dicho...
Fac. Lo digo yo, señora; que es lo mismo! El la adora á 

usted en silencio, y prefiere probarla á usted su amor 
con sus acciones, que con sus palabras, porque 
obras son amores... y te diré quien eres. Con que en 
qué quedamos?

Ant. Ay! Dios mió! Me cuesta rubor...
Fac. No se haga usted la melindrosa; qué le digo á ese 

señor? Sí, ó no?
Ant. Pero...
Fac. S í, ó no?
Ant. Pues bien, si es cierto... si... Ay! Jesús, qu-' ver­

güenza... (Vósc.)
F ac. Triunfe.

-  9 -



■ ESCENA Vili.

Facundo y á poco Carolina.

Fac. Ya herao!5 dado la primera batalla con algún éxito. 
Veamos si tengo igual suerte con la niña. Pero, cómo 
me las compong;o yo ahora, con esc boticario del 
demonio? Esto si que es grave! Este maldito genio 
mio, me pone siempre á dos dedos del precipicio; 
pero en fin, todos los medios son buenos para con­
seguir el fin. Hola! esta debe ser la señorita; no es 
maleja.

Car. Caballeril
Fac. (Zape, que habla en Italiano! A la brecha.) Siñorina 

si no me engaño usted debe ser...
Car. Carolina Agripini, artista de cor...
Fac. De cor? Ah! ya... Toca usted el cuerno?
Car. Oh! no, artista de canto.
F ac. Con ajuste?
Car. Oh! nunca ajustati.
F ac. Lástima!
Car. Lastima, si; io sono disgraciata.
F ac. (Y es bonita! Nada, yo me lanzo.) Siñorini, io sono 

Facundini TorbelHni, y servidorini.
Car. Graeie; io sono molto disgradata; io sento un cor de 

artista.
Fac. Io ti posso contratari para il teatro de Chinchoni. 

Io sere tu mentori, porque te amo.
Cab. Oh! mio caro.
Fac. Sì, muy caro: ocho duris diarios.
Car . Oh! mio Mecenas.
Fac. (Que la dé cenas?) Sí, te convidaré.
Cab. Mi amor, io te amo.
Fac. Su amor; dice que me.ama! (Me armé!)

— lu — •

Fac.

Car.
F ac.

MUSICA.

Carolina y Facundo.

Ay! bella silfide, 
dcs que te vi, 
me tiene atónito 
ese perfil.
Oh! Dio qui sento. 
Oyc mi pian,



-  I l  —
y en momento 
te enterarás.

Yo centratati 
per Barcelona, 
tú allí cantati 
de prima donna; 
nos casaremos 
por lo chivil, 
serás signora 
de Torbellin; 
tutti contenti 
yo contemplati, 
como il bonitì 
santi baratti.

Cah. Il tuo achento
aviba al cor, 
é por ti sento 
morte de amor.

Fac. No te acalorì, que no hay motivi, 
pareces tori de Carriquiri.
Ay italiani, cuánti placher, 
molto feliches podemos ser.
S'anima mìa de amor ribento, 
con molta forsa salta mio cor, 
son los tuosojos la revalenta 
que le dan forsa al mio amor.

Cau . Al ver el tuo semblante 
non posso respirar, 
é sento á cada instante 
un foco singular.
Si no mamas ti mato,- 
veloci de furor, 
oh! teme il mio arrebatto, 
ó dóname tu amor.

Los DOS.
La anima mia, etc.

HABLADO.
Car. Addio, Fanchulo!
Fac. (Me ha llamado chulo?)
Car. Addio, dolce ilusión dii mio cor; io ritornare presto.
Fac. Si, ritorna á la mayor breveíá.
Car. Addio!
Fac. Addio, re... monona.



F*c.

Lib.

Fac.
L ib .
Fac.
Lib.
F ac.
Lib.
Fac.
Lib .

F ac.

Lib.
Fao.
L ib.
F ac.
Lb.
Fac.

Lib.
F ac.

Lib.
L ib.

L ib.
Fac.

Lib.
F ac.

Lm.
J ac.

D. F acundo, solo.
Qaé sensibilidad tienen estas italianas! Y es que me 
ha flechado; se la pediré á la madre; _me caso, la 
contrato, y á vivir!'Decididamente, seré el tipio.

ESCENA X.
D. F acondo y  D. L iborio.

(Pero señor, qué difunto es ese, que se muere sin es­
cribir una mala carta, diciendo: «me he muerto en 
tal parte...» Calle, un forastero!)
(El escribano! Buenas calabazas le esperan.! 
Servidor de usted.
Beso á usted la mano. (Pobre hombre, si supiera...) 
Usted será un nuevo huésped?
Sí, señor. (Empecemos la intriga.)
Ha llegado usted hoy á Madrid?
Si, señor.
Tengo el honor de ofrecerme á usted. Liborio Pi­
catoste.
Picatoste? Con chocolate me como yo á los tocayos 
de usted.
Y... á quién tengo el honor?...
Facundo Torbellino... en esa habitación.
En esa otra puede usted mandar.
Gracias, señor de Torrija!
Piíatoste, caballero.
Pues bien; sepa usted que donde menos se salta, 
piensa la liebre.
Por qué me dice usted eso?
Porque aunque me visto de borrego, no soy de 
lana.
No comprendo...
Quiero decir, que aunque me he fingido huésped, 
no soy en realidad más que un amigo ele usted, que 
viene á prevenirle.,,
Qué, hombre! Qué!
Que la Ocasión la calvan pintan, y  hombre preve­
nido vale m ás.. .  que buitre volando.
Pero á qué viene!...

.Usted no tiene proyectado su enlace con la dueña 
de esta casa?
Sí, señor; y qué?
Que c.se matrimonio no se verificará.

ESCENA IX.



Liu.
F ac.

Lib.
F ac.
Lib .
F ac.
L ib.

F ac.

L ib.

F ac,

F ac.

Aga.

Fac.
A ga.
F ac.

Aga.

F ac.

Por qué causa?
Porque uose cojeo bragas á truchas enjutas, y quien 
dá primero... no mires á quién. Un vecino de usted, 
el boticarrol es el que se casa con ella.
Qué me cuenta usted, señor..!
Torbellino.
Pero eso es una infamia!
Una picardía; no me descubra usted, por Dios_.
No tenga usted cuidado. Pero que tiemble la infiel, 
■y tiemble ese machaca almendras.
(Este hombre es un temblor de tierra!) Peio, lelic-
xiorie usted. , ..
Gracias, amigo; usted vera quien soy_ yo. Usted 
oirá el ruido. Usted será testigo de rm venganza. 
Adiós, señor de Huracán.
Adiós, señor de Panfrito.

ESCENA XI.
F acunuo so lo .

Esto marcha á las mil maravillas. Dios quiera que 
el linai salga como el principio. Calle! Este que vie­
ne aquí, debe ser por las senas, êl boticario 1 
blenda bomba final sera el desenlace de la tragedia.

ESCENA XII.
D. F acundo y D on Agapito.

Parece que el diablo lo enreda: encuentro por 
los dos meses el traspaso de una botica, pero tan 
desacreditada, que dudo si me tendrá cuenta el to­
mar posesión de ella. En Madrid se necesita a go 
más que el talento. Para hacerse célebre, es nece­
sario q ue se hable en todos los círculos de la cosa, j  
\o  no he nacido pava esto. Luego, no hay de quien 
fiarse Yo haría todos los sacrificios imaginables,_por 
encontrar un hombre listo, una persona que tuviera 
las cualidades que yo deseo.
Pues aquí lo tiene usted. .
Usted? y  quién es usted? . , , i.,
Facundo Torbellino, íntimo amigo del ama de esta
casa Y vecino de usted, para seriirle.
Mil ¿radas, caballero; supongo que ha oído usted

S ÍV efo t y - n c a  es dicha si la tarde es buena Yo 
le podría a usted indicar Ja forma J. 
cerse lo más célebre, lo mas aplaudido de esta core­
te.., Qué digo la corte! España entera!... Del mun-
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A ga.
F ac.
A ga.

F ac.

A ga. 
F ac. 
A ga . 
F ac.

A ga.
F ac.

A ga.
Fac.

A ga.
F ac.

A ga.

F ac.

A ga.
Fac.

Aga.
F ac.

A ga./
F ac,

du... si quisiera usted tener conñ.anza en mí, y se­
guir mis consejos.
Habla usted de veras?
Y tan de veras, señor don Agapito.

Ah! mí querido amigo! Permítame que le dé este 
nombre! Cómo no he de seguir sus consejos, si us­
ted me proporciona mi único anhelo; la popularidad, 
la celebridad... la... la...
Basta; basta, amigo: ponga atención á mis condicio­
nes. En primer lugar, usted es soltero?
Sí, se... señor... es decir... soltero...
En qué quedamos?

Soltero... sí, señor.
Pues es menester que contraiga usted matrimonio, 
pero enseguida, al minuto, como las tarjetas. 
Casarme? x qué tiene que ver con mi popularidad?.. 
Es indispensable; usted necesita una compañera con 
quien compartirsus alegrías, sus penas; quele guíe 
á usted con ese instinto que solo la mujer posee, y 
que...

Bien, pero usted cree que es tan fácil encontrarla? 
Ya le he ahorrado ese trabajo. Existe una mujer 
qixe Je adora, y que parece cortada para mi plan. 
Pero qué plan es ese? Quién es ella?
Ella! Ella! No lo adivina usted? Doña Antonia, que 
ha tronado con don Liborio, por causa de usted.
Por causa mia? Pero si yo solo vivo en esta casa 
desde anoche.
No importa. El amor no necesita más que un minuto 
para decir: «aquí estoy yo.» Doña Antonia le ha 
visto a usted, y se ha enamorado perdidamente. Si 
no deja usted escapar esta ocasión, hace un negoció 
redondo; se casa usted con esa esbelta jamona, y 
tiene á la par que mujer, su guia, su mentor; la es­
calera de la celebridad.
Casi estoy por decidirme...
Decídase usted, que ya encuentra el camino prepa­
rado, y  yo me he permitido...
Usted?
Yo, sí señor, yo; que le respondo con rai cabeza de  ̂
feliz éxito de nuestra empresa; yo, que deseo su 
amistad, estrechada por los vínculos del agradeci­
miento.
Oh! felicidad! Usted es el áncora de mi salvación, 
á usted deberé mi fortuna y mi crédito.
Ya siento afluir á mi cabeza multitud de pensamien­
tos, que llenarán de asombro á Madrid y á España
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Aga.
Fac.

Aga.
F ac.
A ga.

A ga.

A ga.
Ant.

entera. Què anuncio, señor don Agapito, pondre­
mos en La Correspondencia, q\ie levantará de patillas 
á todo el orbe!
Eso, eso; empezará...
Empezará: Docíor Agapiío.—«El que no ensaye hoy 
mis específicos, los ensayará mañana, sino le curan 
ó se mueren. Nace el gato y lo mata un perro; nace 
un perro y se le dá la morcilla; nace el palomo y 
nos lo comemos; nacen las fieras, y si pueden nos 
comen; nacen las gallinas, y se comen en pepitoria; 
nace el hombre, y le toca la quinta; y siendo éste más 
fuerte que los demás animales, una bala le quita la 
existencia; más claro: dirán que soy tonto, estúpido, 
loco, ignorante, necio, calamidad, y  yo contestaré 
á todos, que siempre, siempre en mi íarmácia. He 
dicho.» .
Bravo, bravo, sublime.
Voy á redactarlo en este cuarto. Adiós, amigo mio. 
Hasta luego, ínclito salvador.

ESCENA XIII.
D. A gapito, luego D oña Antonia.

Este hombre es mi providencia; qué talento el su­
yo! No tengo la menor duda; debo seguir sus con­
sejos.

MÚSICA.
Agapito.

Hombre célebre en España 
seré muy pronto, 
porque La Correspondencia 
me dará bombo; 
con mis pastillas, 
á estar voy en las cajas 
de las cerillas.

Ay! qué gusto!
Ay! Agapito, 
qué bonito 
porvenir!
Tendré coche 
y nn lacayo, 
y un caballo, 
que hasta allí,

HABLADO.
Cielos, Antoñita!
Don Agapito! Qué vergüenza! Si sabrá ya?,..
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A ga. Señora, mi nombre, mi mano, nü farmacia, todo es 
de usted.

A nt. Señor don Agapito, qué rubor me cuesta esta entre­
vista!

A ga. He sabido que ha tronado usted con ese Polifemo.
Ant. No me recuerde usted nada acerca de ese híbrida 

bípedo.
ÁGA. Prosigo mi narración; he sabido por don Facundo la 

felicidad que encierra ese corazón, y al descubrir el 
puesto que en él ocupo, se conmovieron todas las 
fibras de mi masa encefálica, se inflamó mi pelicar- 
deo, y zás, arrojé al suelo la farmacopea, rompí la 
espátula lígnea, hice pedazos el mortero marmóreo, 
y no ocupo mi pensamiento más que una sola idea: 
Ja adquisición de esa mano, que ha de ser el bál­
samo tranquilo que aplacará los dolores de esta in­
termitencia amorística.

A nt. A h, caballero; me desvanezco; yo creo que me des­
mayo; no sé que contestar á tan expresivas frases.

A ga. Una tan solo: si accede usted.
A nt. Sí, Agapito.
A ga. Oh! qué dicha! (Seré popular.) {Se arrodilla, y la 

besa la mano.)
ESCENA XIV.

Dichos, D. Liborio.

L ib. Zambomba! Mil rayos! Me quiere usted explicar!..
A nt. Nada tengo que ver con usted.
Lib. Pues yo sí que tengo que ver, pero no veo.
A ga. Cómprese usted unas gafas.
Lib. Insolente!
A nt. No insulte usted á mi esposo, caballero.
L ib. Esto más! Vieja verde! Un hombre que solo hace 

doce horas que vive en esta casa, y es más feo que 
Picio...

Aga. A que le rompo el esternón!
Ant. Agapito, no te pierdas.
L ib. Esto no puedo quedar así!

ESCENA XV.
Dichos, D on F acundo.

F ac. Pero qué gritos son estos?
L ib. Venga usted, vecino, venga usted á presenciar la 

mayor de las perfidias.
F ac. Pero qué ocurre?
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A ga.
Lib.
A nt.
Fac.

Lib .
F ac.
L ib.
F ac.
L ib.

Fac.

Cab.
L ib.
F ac.
ISA.

F ac.
A ga.

L id.
A ga.
A nt.

L ie.
A nt.
A ga.

A nt.

Todos 
A ga. , 
Ant. 
A ga. 
Ant.

Aga.
A nt.

Que el señor... 1
Que la señora... | Los tres à la vez.
Que este caballero.. )
Silencio, por Dios; señores, silencioí-Estoy enterado 
del asunto. La señora hace perfectamente en ca­
sarse con el señor. Al señor le conviene casarse con 
la señora, y usted obrará cuerdamente no casán­
dose con ninguno de los dos.
Vaya una salida! Usted está loco!
Caballero!
Nadie leda vela en este entierro.
Yo me la tomo, viejo estafermo.
Voy á romperle á usted el cráneo. {Le acomete d Fa­
cundo.)
No sea usted bruto.

ESCENA XVI.
Dichos y  Carolina, d j)oco Isabel con carias.

Oh! mio protector!! Atrás, corpo di baco.
Canario!
Venga usted, hombre, venga usted.
{Saliendo.) Cartas para don Agapito y para don Li­
borio.
Adorable italiana! Tuyo, ó la muerte.
{Leyendo.) Oh! desgracia! La casa de comercio donde 

yo tenia mis fondos, ha quebrado. Me quedé sin 
botica.
{Id.) Alza, pilili, he ganado el pleito; 30.000 duros. 
Troné como arpa vieja, Antoñita.
Eh! quítese usted de mi vista. {Muy cariñosa.) Don 
Liborio, si en un momento de alucinación...
Aparte usted, señora!
No saldré de pupilera.
Antoñita, yo trataré de rehacer mi fortuna; lo juro 
á tus piés, á fé de Canuto Mostaza.
Canuto Mostaza! Como! Pues no se llama usted 
Agapito {Desmayándose.) Ah!
. Se pone mala!
.Canuto es mi verdadero nombre.
Conoces esta letra? (Sacando una carta del fecho.) 
Misericordia!
Veinte años, tres mcses'y cuatro dias la llevo sobre 
mi corazón.
De dónde ha sacado usted esta carta, doña Antonia? 
Yo no me llamo Antonia; este es un nombre postizo 
que me vi obligada á tomar, para ejercer la profe-
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Sion de pupilera... Mírame, y tiembla!.. Soy Edel- 
mira. ■

Todos. Ed elmira!
MÚSICA.

A'j.i. Cielos! Es Edelmira,
qué estoy oyendo!

F ac. Cielos! Es Edelmira,
lance tremendo.

Los DOS. Yo estoy temblando,
trance fatal, 
solo faltaba... pun! 
la bomba final.
Cuando ménos pensaba 
hoy me lo encuentro; 
este es aquel de marras 
que no se ha muerto; 
quién lo diría, 
grata ilusión! 
de "una vez cambia... paf! 
mi posición.

Cau. Oh, Dio! Torbellini
se haya turbatti, 
io que 1‘amo, sentó 
molto escaraati; 
á pesar mió 
rae dice il cor, 
que hay quien me roba 
mi trovador.

Tonos. Pero chiton,
> hay que callar,

que Torbellino 
tiene que hablar; 
la situación 
está en un tris
Chiton,chiton, chiton, chiton, 
chis... chis! chis, chis...

riABLADQ.
Ant. Sí, soy Edelmira, que te juzgaba muerto en Buenos- 

Aires, á quien abandonaste en Italia; y esa, tu hija 
• Carolina.

Aoa. Mi hija! Hija de mi alma!
C.Aii. Oh! il mió pattre! Ah! {Se desmaya.)_ ^
A nt. Pero qué has hecho durante tanto tiempo;

E-s una historia muy larga, que te contaré mas des-



F ac.
A kt.

A ga .

C ar.
A kt.
Fac.

F ac.
An t .
L ib.

T odos.
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pació, lo principal ahora es, gozar de la dicha de 
volver a vernos al cabo de veinte años.
Más vale tarde... qne pájaro en mano 
Pues si te descuidas veinticuatro horas más me en­
cuentras casada! Ya te habia llorado más del año 
que marca el_ reglamento.
Italiana de mis ojos! Cuando rae concedan tu manini 
pasaremi al exfcranjeri; yo tocati el violino. é sere­
mos molto feliches.
Mío amore!
Eh! Qué es eso de casarse!
Señora, señor don Agapito, les pido á ustedes for­
malmente la mano de su niña.
Concedida, puesto que á tí te lo debemos todo 
Es cierto!
Y yo seré el padrino de la boda, en gracia de ha­
berme librado de una causa criminal, si contraigo 
matrimonio con dona Antonia. ®

MÚSICA FINjVL.
La situación está en un tris 
si no logramos verte aplaudir.
La situación se salvará  
conque un aplauso des al ñnal.

I'IS DE I.A ZABZUELV.
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PUNTOS DE YENTA .

MADRID.

Librería de la Sra. Viuda é hijos de J). José Cuesta, Calle 
de las Carretas, núm. 9.

PRECIOS.

Eh cuarto tnayor, 4 y  5 reales.—En octavo, 4, 6 y  8 rea­
les.—Ew Ultramar, los establecidos por los comisionados.

PROVINCIAS.

En casa de los corresponsales de la B iblioteca D ramática.
Pueden también hacerse los pedidos á esta .Casa, ó librería 

de Cuesta, acompañando su importe en Libranzas del Tesoro, 
ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no serán servidos. Se 
pedirán también en Barcelona , q. D. Isidro Cerdá, calle de 
la Princesa, núm. 12, principal.


